
V. Hugo y Becquer: La rima XXIII
palirnpsesto

Prelirninar

El presente trabajo tiene por objeto la relación de la ri-
ma XXIII de Bécquer con un texto de Victor Hugo: el poema
Á una femme, incluido en el libro Les . Feuilles d'Automne
(1831). La relación entre ambos textos,es fácil y rápidamente
perceptible: al lector avisado el texto de Hugo le recuerda
irremediablemente algo bien conocido de nuestro acervo cul-
tural. Los receptores participan de una com ŭn memoria tex-
tual que asegura el éxito de la experiencia. Y como la percep-
ción intuitiva de la relación conduce frecuentemente al diScur-
so _critico, forma de percepción diferida y razonada, sobran,
pŭes, todo tipo de justificaciones en torno a la motivación del
trábajo. Pero el discurso critico plantea aqui problemas especi-
ficos, limita con la história literaria, por un lado, y con la
moderna poética„por el otro. En estas condiciones, el término
palimpsesto, extraido de un reciente titulo de . Gérard Genette
re-sulta particularmente adecuado para Calificar a la rima béc-
queriana.

(1) F'alympsestes, ccLa litterature au second degre», Seuil, coll. Poetique, 1982.
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Los textos

Texto de V. Hugo:
Á une femme

C'est une áme charmante
DIDEROT

ENFANT! si j'étais roi, je donnerais l'empire,
Et mon char, et mon sceptre, et mon peuple á genoux,
Et rna couronne d'or, et mes bains -de porphyre,
Et Mes flottes, á qui la mer ne peut suffire,

Pour un regard •de vous!

Si j'étais Dieu, la terre et l'air avec les ondes,
Les anges, les démons courbés devant ma loi,
Et le profond chaos aux entrailles fécondes,
L'éternité, l'espace, et les cieux, et les momies,

Pour un baiser de toi!
8 mai 18292.

Texto de G. A. Bécquer:
XXIII

Por una mirada, un mundo:
por una sonrisa, un cielo:

'por un beso... yo no sé
qué te diera por un beso3.

crítica becq'ueriana

Sorprende que la crítica becqueriana especializada no haya
contemplado detenidamente la relación entre ambos textos.
.Tosé Pedro Díaz, en la tercera edición, corregida y aumentada,

(2) Edición de Pierre Albouy, VICTOR Huco, Oeuvres Poetiques I (Avant
l'exil ,1802-1851), Gallimard, Bibliotheque de la Pleiade, NRF, 1964. La fecha que
sigue al texto es la de composición; el libro del que forma parte se publica en no-
viembre de 1831. En marzo de ese mismo año Victor Hugo había publicado Notre
Dame de Paris.

(3) Reproduzco el texto segŭn la edición de Jose Pedro Díaz de las Riinas,
Clásicos Castellanos, Gredos. Se sabe, y es el propio Jose Pedro Díaz quien lo recoge
en nota, que la rima XXIII .se publicó por primera vez en El Contemporáneo en
1861. El Ero del País la publica el 27 de noviembre de 1865 y El Museo Universal
el 23 de -septi-embre -de 1866. En un primer momento la rima se publica con el
título A ella, titulo que en El Museo Universal será sustituido por iNo se!!
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de su Gustavo Adolfo Bécquer. Vida y poesía 4, hace un inven-
tario exhaustivo de las relaciones de las Rimas, una a una, con
otros textos, esparioles y extranjeros, serialando incluso el au-
tor que descubre la relación. Al llegar a la rima XXIII recoge
comó ŭnica relación una cantiga popular anónima. Sorpren-
de también el hecho de que sea la ŭnica rima becqueriana em-
parentada con ŭn texto de caracteristicas tales. Abundan en
el inventario de J. P. Diaz los autores y los textos franceses:
Lamartine, Musset, Nerval, Baudelaire, Gautier e incluso Vic-
tor. Hugo (una sola vez; la rima LXXIV se pone en relación
con Les .Rayons et les Ombres, XXIII), lo que significa que
Bécquer también comunica con la retórica romántica francesa.

He aqui el texto de la citada cantiga, que J. P. Diaz repro-
duce en nota (87, pp. 274-5):

Por um teu mais terno olhar
dera da vida a metade:
num sorriso dera a vida,
por um beijo a eternidade.

La cantiga, portuguesa, forma . parte del Cancionero Popular
que Teófilo Braga publicó •en Coimbra en 1867 —hacia, pues,
seis arios que la rima becqueriana habia sido publicada en El
Contemporáneo—. J. F. Gómez de las Cortinas ha sido quien
ha recogido la indicación de Rodriguez Marin sobre el eviden-
te parentesco de ambas composiciones 5 . El propio J. P. Diaz
dice por su cuenta a propósito de la rima: «la XXIII (que es
traducción de una rima portueuesa)» 6 . Sin pretender entrar
aqui en el análisis comparado de ambas composiciones, cuya
relación no puede negarse, habria que llamar la atención sobrc
el hecho de que en la composición portuguesa faltan dos pala-
bras clave en la rima de Bécquer, mzendo y cielo, especialmen-
te significativas para la progresión y el movimiento de la se-
Mántica del texto.

Robert Paeeard en la edición anotada de las Rimas de Gus-

(4) .Biblioteca Románica Hispánica, Gredos, Madrid, 1971.
(5) •Cfr. Jose Pedro Diaz, op. cit.. pp. 274L275.
(6) Ibid., p. 235.
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tavo Adolfo Bécquer se refiere a la relación de ambos textos
en los siguientes términos:

«Entre esta cantiga y la riina becqueriana existe una relación
incontrovertible», dice J. Frutos de las Cortinas, y concluye que
tienen un antiguo origen com ŭn que el cree espariol.

Esta hipótesis es razonable, pero sólo podrá ser verificada por•
el descubrimiento de la fuente comŭn, que tal vez sigue siendo
oral.

Es cierto que Becquer se interesaba vivamente por la poesía
popular a principios de 1861. Había conocido a Augusto Ferrán,
que volvía de París, a finales de 1860 /.../ 8.

Cabría esperar que Robert Pageard, por su pertenencia al his-
panismo del dominio francés, no ajeno, pues, a la poesía de
Victor Hugo, hablara de la relación entre el texto de éste y la
rima de Bécquer, pero no lo hace. Sí seriala, por el contrario,
la relación •de la rima LXXIII con un poema de Hugo de Les
Contemplations, dato éste ausente .de la lista de J. P. Díaz.

Rica Brown, en su importante estudio sobre Bécquer 9 , se
contenta con serialar en nota «la probable influencia de Victor•
Hugo en algunas concepciones literarias de Bécquer» ". No re-
sulta difícil adicionar la famosa exclamación de Hugo, após-
trofe del poeta al destinatario, «Malheureux qui crois que je
ne suis pas toi» y lo que Bécquer escribe en las Cartas litera-
rias a una mujer: «Como sólo de lo que he sentido y pensado
he de •ablarte, te bastará sentir y pensar para comprender-
me» (LXXV).

Rafael de Balbín, en el capítulo III de su Poética becqueria-
na, «El amor alegre en la rima XXIII» ", realiza un exhaustivo

(7) Clásicos Hispánicos, Consejo Superior de Investigaciones Cienfificas. &
Centre de Recherches et d'Editions Hispaniques de l'Universite de Paris, Madrid,
1972.

(8) Op. cit., pp. 71-72.
(9) Bécquer, Editorial Aedos, Barcelona, 1963.
(10) Ibid., nota 20 de la II.• Parte, p. 98.
(11 ) Editorial Prensa Española, Madrid, 1969. El mismo Balbin escribe Sobre

la rima XXIII de G. A. Bécquer en Homenaje al Profesor Alarcos, Universidad
de Valladolid, pp. 183-189, tomo II, 1966.
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análisis de la •citada rima, y nada dite tampoco del poema
une femme de Victor Hugo. •

• Solamente Eduardo L. del Palacio, hijo del Poeta decimo-
nónico Manuel del Palacio (amigo personal de Bécquer), en
Pasión y Gloria de Gzestavo Adolfo u, libro singular por su es-
tilo y la metodologia que practica --el enunciado del titulo la
sintetiza a la perfección--' habla de la relación con el poema
de Hugo, si bien es verdad que el discurso tiene aqui más un
carácter negatiyo que propiamente asertivo. Escribe ' Eduardo
L. de Palacio:

- Pero es que sus espíritus vibran al unísono, que hay en ellos
paralelismo de sentimientos, que en las mismas épocas tienen
los hombres, mucho más los poetas, las mismas reacciones; sólo
que los imitados, por nacidos antes, se contagiaron primero de la

•epidemia que a su vei transmiten, y los imitadores no plagian a
sabiendas esos antecedentes, sino que sufren la insidiosa tiranía
ambiente de unos, por decir así, tópicos de escuela.

Cuando Becquer prorrumpe en aquel lírico transporte:
Por una mirada un mundo;
por una sonrisa un cielo,

o aŭn más irreverentemente:
Hoy la he visto, la he visto, y me ha mirado;
hoy creo en Dios: •

cuando en la rima XXV exclama:
• Diera, alma mía,	 •

cuanto deseo:
la faina, el Oro,	 •

la gloria, el genio...	 •

Diera, alma mía
por cuanto espero.
la fe, el espíritu.
la tierra, el cielo.

seguro estoy que nO recueitla que hacía poco dijera Victor Hugo,
Ponti,fex maximus de la secta:

Enfant! [	 13

- (12) Libros y Revistas, Gráficas Espejo, Madrid, 1947.
(13) Op. cit., pp. 118-119.
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Este texto —era necesario citar largamente— sugiere algunos
comentarios. En primer lugar, sobre la personalidad de su au-
tgr. Por una parte, a la vista de sus publicaciones, es evidente
que Eduardo L. del Palacio está relacionado con lo francés y
la literatura francesa: traductor de textos literarios franceses
y autor de crestomanias y métodos de lengua francesa. Por
otra, él mismo declara, en la nota preliminar del libro, que
su padre, el amigo y contemporáneo de Bécquer, vino en oca-
siones a ayudarle a descifrar la poesia becqueriana: «Y a re-
frendar sus conceptos, que a veces se presentaban en cifra
a mi tarda percepción, vino frecuentemente la voz dilecta, la
más adentrada en mi, la que unge mi vida con su crisma de
cielo, porque del cielo viene: la de Manuel del Palacio».

En segundo lugar, cabe preguntarse por qué no ha trans-
cendido a la critica becqueriana más especializada la relación
que, aunque velada, establece efectivamente Eduardo L. del
Palacio con el poema de Hugo.

Cuestiones de metodología

Como se dijo al principio, el presente trabajo pretende ser
un estudio de relación entre dos textos y entrar, pues, en la se-
rie genefal de estudios que tienen por objeto lo que com ŭn-
mente se llama intertextualidad. El término intertextualidad",
para referirse a las relaciones entre los textos, pasa por ser
una categoria general, usual en los modernos estudios criticos
y que, ĉ-omo tal, designa una realidad objetiva e inteligible
desde cualquier metodologia. Ahora bien, como el término no
cs empleado en el mismo sentido por todos los autores, sino
que cada cual lo matiza a su modo, se • impone la precisión
terminológica. Mientras que, por ejemplo, para Julia Kristeva,
Michael Riffaterre y otros autores el término intertextualidad
tiene un carácter general y designa una relación también ge-
neral, Genette, por el contrario, lo emplea en un sentido res-
tringido: para designar una relación menor a•la que se reserva

(14) Vid. Angenot, Marc, L'interte2aualité: enquéte sur l'émergence et la dilfu .
sion d'un champ notionnel, in Revue des Sciences Humaines, tome LX, n.° 189,
Janvier-Mars 1983, Lille.
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el nombre de intertextualidad ' 5. Dentro del sistema teórico que
Genette elabora en Palympsestes (1982), la categoria de relacio-
nes que resulta potenciada •es la que él mismo denomina hiper-
textualidad, y como este trabajo va a situarse en la perspectiva
de análisis •del ŭltimo Genette, se hace necesario precisar aqui
que e trata más bien de un estudio de hipertextualidad, en-
tendida en el sentido en el que alli se define:

Hypertextualité: J entends par lò toute relation unissant un
texte B (que j'apPelerai hypertexte) á un texte anterieur A (que
j'appelerai, 1iien sûr, hypotexte) sur lequel il se greffe d'une
maniere qui n'est pas celle du commentaire ".

La hipertextualidad •es una manifestación de la transtextuali-
dad o transcendencia textual del texto, «tout ce qui le met en
relation, manifeste ou secréte, avec d'autres textes» ". En el
caso de la hipertëxtualidad la relación entre el texto B (hiper-
texto) y el texto A (hipoteZto) es particularrriente estrecha: el
texto B se suelda como un injerto al texto A («sur lequel il se
greffe»). Se diria, con Genette ", •que la hipertextualidad es
una relación de carácter universal presente en toda la litera-
tura: no hay obra literaria que, en • mayor o menor grado, no
se relacione •con otra, lo que convertiria a todos los textos en
hipertextuales. Pero es evidente que unos lo son más y otros
menos, que en unos casos la hipertextualidad es . cosa declara-•
da y que en 9tros es cuestión de lectura, y pOr consiguiente
riesgo y poder interpretativo del lector.

Considerando la relación • desde el punto de vista •del hipo-
texto, éste puede verse sometido a dos tipos antitéticos de
transformación en lo que a volumen o extensión se refiere:
puede ser reducido o aumentado. Es evidente que en el caso
que ahora nos ocupa el hipertexto (la rima de Bécquer) e ŝ más

'(15) «Une relation de coprésence entre deux ou plusieurs textes, c'est-a-dire,
eidétiquement et le plus souvent, par la présence effective d'uri texte dans un autre.
Sous sa forme la plus explicite et la plus littérale, c'est la pratique traditionnelle
de la citati,on (avec guillements, avec ou sans référence précise); sous une forme
moins explicite et moins canonique, celle du plagiat (chez Lautréamont, par exem-
ple). qui est un emprunt non déclaré, mais encore littéral», Palympsestes. p. 8.

(16) Ibid., p. 9.
(17) Ibid., p. 7.
(18) Cfr. Ibid.. p. 16.
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breve que el hipotexto (el poema de Hugo): la reducción ope-
rada debe de ser significativá..., puede contribuir al carácter
especifico del hipertexto y hasta asegurarlo.

Genette distingue tres formas fundamentales de transfor-
mación por reducción: excisión, concisión y condensacióng
(gradualmente ordenadas). La excisión, el procedimiento re-
ductor más sencillo y el que más atenta contra la estructura
y la significación del texto, consiste en una supresión pura y
simple: «l'atitentat n'entraine pas inévitablement une diminu-
tion de valeur: on peut éventuellement «améliorer» une oeuvre
en supprimant chirurgicalement telle partie inutile et donc
nuisible» 20.

Mediante la concisión un texto se abrevia sin suprimir nin-
guna parte temáticamente significativa, «en le récrivant dans
un style plus concis, et donc en produisant á nouveaux frais
un nouveau texte» ". Mientras que la excisión puede no entrar
en. los procesos de producción textual propiamente clichos
—cuando se trata de simples cortes—, la concisión es una ope-
ración eminentemente productora. -

La condensación, tercera forma de reducción, puede apo-
yarse en el hipotexto sólo de forma indirecta, constituyendo
una especie de sintesis autónoma y a distancia, mediatizada
por una operación mental, «opérée pour ainsi dire de mémoire
sur l'ensemble du texte á réduire, dont il faut ici oublier cha-
que détail — et donc chaque phrase — pour n'en conserver á
l'esprit que la signification ou le mouvement d'ensemble, qui
reste le seul objet du texte réduit» 22.

Excisión y concisión participan para Genette de un mismo
rasgo pertinente: ambas tienen en comŭn el operar directa-
mente sobre el hipotexto, ambas le someten a un proceso de
reducción en el que aquél sigue siendo base y soporte coris-
tante.

(19) Cfr. Ibicl., pp. 263 y ss.
(20) Ibicl., p. 264.
(21) Ibid., p. 271.
(22) Ibid., pp. 279-280.
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El convencimiento de que términos nuevos designan con-
tcnidos nuevos • y de que la terminología también expresa una
ideología es el que me ha llevado a incluir la definición de los
conceptos y categorías precedentes. El uso de los mismos re-
sulta ŭtil para delimitar con más precisión y rigor la relación
entre el texto de Hugo y el de Bécquer. 23.

Cuestiones de historia literaria*: Posibilidad de contacto
material entre hipotexto e hipertexto

La cuestión que se plantea ahora es si Bécquer pudo cono-
cer efectivamente el texto de Hugo, y, en caso afirmativo, en
qué condiciones pudo tener lugar la comunicación entre hipo-
tekto e hipertexto.

Sabido es que existe el mito H ŭgo en la literatura decimo-
nónica espariola: poetas y críticos le consideran- el maestro
ultrapirenaico; cuando viajan a París, tratan de ponerse en
contacto con él. Periódicos y revistas siguen de cerca sus pu-
blic.aciones e informan con rapidez .de las nuevas. Recojo aquí
dos manifestaciones sevillanas de dicho mito, y, por consi-
guiente, del entorno cultural de Bécquer nirio:

(23) Evidentemente la terminología y la metodología de Genette no son las
ŭnicas que permiten dar cuenta de los procesos de transformación textual. El tra-
bajo de Genette constituye una opción metodológica que me ha parecido convenien-
te, por pertinente, para los objetivos de este trabajo. En otro momento, en mi tra-
bajo Estudio comparativo en términos de produccŭ5n textual: «Lcts Mocedctdes del
Cid» y «le Cid» (Servicio de Publicaciones de la Universidad de Oviedo, 1978), el
modelo terminológico y metodológico me lo proporcionó la comunicación de Jean
Ricardou Éléments d'une théorie des générateurs en el Coloquio «Art et Science de
la Creativite» (Art et Science: de la créativité, coll. 10/18, Union Générale d'Édi-
tions, Paris, 1972). La diferencia fundamental del planteamiento de J. Ricardou con
relación al de Genette reside en la 'concepción materialista del texto que subyace en
la teoría de aqüél, y de ahí, tambien, qu se sirva del termino producción, con todas
las connotaciones de carácter ideológico que conlleva. Para J. Ricardou el Izipotexto
de Genette sería la base de partida y el hipertexto el producto. La transformación
de uno en otro se realiza mediante operaciones de carácter vario: «L'identite. la
similitude, l'inverse, la contigiiite, la répétition, la majoration, la minoration, l'ex-
clusion, etc.» (Art. et science: de la créativité, p. 107). De todos modos, la citada
comunicación de Jean Ricardou se ocupa más de las palabras que de los textos.

(*) Agradezco a Antonio Fernández Insuela, profesor del Departamento de
Literatura Española de esta Universidad, toda la información, especialmente valio-
sa, al respecto, así como el haber puesto a mi disposición los fondos bibliográficos
de dicho Departamento. Su amable orientación ha facilitado en g-ran medida la rea-
lización de este trabajo.
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— En El Cisne, periódico de literatura y bellas artes, en
su nŭmero 4, fechado el 24 de junio de 1838, Miguel Tenorio
en un breve artículo titulado «Estado actual de la poesía» es-
cribe:

Victor Hugo, como todos los hombres de genio, tiene mucho bue-
no que admirar, y bastante de que tomar modelo. Seriamos in-
justos, muy injustos seguramente, si no tributásemos a su colo-
sal talento, los elogios a que se ha hecho acreedor en toda Europa.

— En 1839 se publica en Sevilla un breve volumen con el
títu• o Colección de poesías escogidas de don Juan José Bueno
y don José Amador de los Ríos. En el prólogo sus autores es-
criben:

En cuanto a [la buena fe] de nuestros principios literarios, sólo
tenemos que decir a nuestros lectores que en algŭn tiempo estu-
vimos llenos de preocupaciones, fuimos entusiastas freneticos de
Victor Hugo y Alejandro Dumas y, sea dicho con perdón, des-
preciamos a Herrera, Garcilaso, León, Rioja y otros semejan-
tes [ ...] 24.

Sobradamente conocido es también en los medios críticos
becquerianos que Gustavo Adolfo nirio, casi adolescente, tuvo
acceso en casa de su madrina doria Manuela Monnehay (las
grafías del apellido varían segŭn los autores; otros escriben
Monchay y hasta Monahay) a una biblioteca de singulares ca-
racterísticas, que Benjamín Jarnés describe así:

Cuanto de frenetico y de abrasado vino produciendo Europa, el
hada madrina lo fue acumulando •en aquellos providenciales .es-
tantes donde se- incuba un poeta 25.

El testimonio de Nombela, al que aluden la mayor parte de•
los libros sob•e Bécquer, nos informa de que allí se encontra-
ban • las obras más conocidas de Chateaubriand, Mme. de Stáel,
D'Alincourt, George Sand y Balzac, así como las poesías de
l3yron, Musset, Victor Hugo y Espronceda. J. P. Díaz 26 recoge

(24) Citado por Jose María de Cossío en Cincuenta años de poesía española
(1850-1900), p. 84. Espasa-Calpe, Madrid, 1960.

(25) Doble agonía de Becquer, Madrid, 1936. Citado por Rica Brown, op. cit.,
p.•29.

(26) Op. cit., p. 26.
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y cita el testimonio de Campillo sobre Bécquer-niño lector en
aquella biblióteca:

Fueron una mina para Gustavo; los leyó, los releyó, y como al-
gunos estuviesen destrozados, faltándoles ya el principio, ya el
fin, los empezaba o concluía de su cosecha, devanándose los sesos
días enteros y semanas seguidas en semejante emperio, descomu-
nal y extraordinario para las fuerzas de un nirio.

La febril actividad de lectura a la que alude Campillo se sitŭa
cronológicamente hacia 1848, por consiguiente 17 arios des-
pués de que Victor Hugo publicara Les Feuilles d'Automne, lo
nue permite emitir la hipótesis de que quizás en la biblioteca
de la madrina pudiera encontrarse el citado volumen de ver-
sos. Rica Brown ", por su parte, forrnula una hipótesis que,
en caso de confirmarse, resultaría especialmente fecunda para
este trabajo:

Si los padres de doria Manuela cran «naturales de Francia»,
es posible que la madrina de Gustavo conociese el frances?
posible, por consiguiente, que algunos de aquellos libros que de-
voró Gustavo en su casa fuesen los originales franceses y no ver-
siones en castellano?

De Bécquer adulto sabemos que juntamente con Nombela
y García Luna hizo una adaptación para el teatro de la famosa
novela de Victor Hugo Notre Dame de Paris, que, una vez ter-
minada, se tituló Esmeralda y fue vendida a unos valencianos
ricos que •pensaban fundar una «galería dramática» (el hecho
se sitŭa hacia 1856) 28 . Sin embargo, la obra, seriala J. P. Díaz 29,

«vetada por la censura, no llegó nunca a la escena y les hizo
a la vez deudores, por este hecho, de la cantidad que habían
obtenido al venderla».

Parece ser que Bécquer seguía muy de cerca la producción
literaria de Victor Hugo, como lo prueba el hecho de que en
su actividad periodística, cuando era redactor de El Museo
Universal, en 1866, en la sección a su cargo «Revista de la Se-

(27) Op. cit., en la nota 52 de la Primera Parte, p. 54.
(28) Rica Brown, op. cit., p. 74.
(29) Introducción a la segunda edición de Clásicos Castellanos de las Rimas.

p. XXV.
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mana» -(21-I), reseriara que Victor Hugo iba a publicar Les
Travailleurs de la Mer", que efectivamente publica en 1866.

Del hipotexto precisamente, el poema de V. Hugo À une
femme, se sabe que Peregrin Garcia Cadena lo traduce con el
titulo A una mujer («Si fuera rey, ioh mujer!...») y lo publica
en el nŭmero del 5 de octubre de 1845 .de El Fénix de Valen-
cia". Y, llegados a este punto, la cuestión que-se plantea es
si Bécquer conoció efectivamente la publicación periódica . va-
lenciana. A falta de otros datos, cabe reseriar oue cuando Béc-
quer Colabora como redactor en El Museo Universal (segŭn

P. Diaz "'inicia su actividad como tal en El Museo, Universal
en 1865, si bien es cierto que ya en 1861 habia publicado en
el gmanaque del mismo la rima . LXI) rpudo concoer a otros_
redactores de oriE,ren valenciano, que con anterioridad habian
colabOrado en El Fénix: éste es el caso de Ventura Ruiz-Agui-
lera y Juan Antonio Almela que en 1866 son colaboradores ha-
bitualeá de El Museo Universal, o de Angela Grassi, de la que
se:reafstran colaboraciones esporádicas en 1861, 1864 y 1867".

Análisis• del hipotexto

.Se. dijo arriba con Genette que toda obra literaria —todo
texto es efi rnayor o menor arado hipertextual, pues bien, el
texto. de Hugo ., el poema Ã une feM rn e, no eseapa a la afirina.
Ción general y tarnbién puede leerse como hipertexto que en-
cierra:y contierie un hipotexto anterior. Pierre Albouy, en la
edíción de.la Pleiade de las obras de Victor Hugo (Oeuvres
poétiques I, Ayant feXil, 1802-1851) reladona en nota m el poe-
ma Ä yi ./e fernme,con la «chanson,du roi Henri», dos veces re-
petida en el Acto Primero de 'Le Misanthrope de Moliere:

- (30) Cfr. El-Museo Universal. Colección de Indices de Publicaciones Periódicas,
XIV. por Elena Paez Ríos, Instituto «Miguel de Cervantes» del C.S.I.C., Madrid.
1952.

(31) - CÉr. E1 Fénix, Vilencia 1844-1849, Colección de Indices de Publicaciones
Perindicas. XVII, por Francisco Almela y Vives, Instituto «Miguel de Cervantes»
del C.S.I.C.. Madrid, 1957.

(32) OP. cit., p 119-
(33) Cfr. los Indices de Publicaciones Perbklicas XIV y XVII, eitados en.las

notas 30 y 31 de este trabajo.
(34) Gallimard, Bibliotheque deaa Pléiade, NRF, 1964. Se trata de la nota 2

referida a Á une femme, p. 1.374.
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Si le Roi m'avoit donné
Paris, sa grand'ville,
Et qu'il me fallát quitter
L'amour de ma mie,
Je dirois au roi Henri:
«Reprenez votre Paris:

.J'aime mieux ma mie, au gué!
J'aime mieux ma mie 35.

Se trata de una canción popular y de origen .desconocido, se-
gŭn P. Jouanny 36 , aue Moliere introduce en su texto. La re-
lación con el texto de Hugo, aunque parcial, existe: el mundo,
renresentado aquí por París, se cambia por el amor, y algunos
elementos se transponen casi directamente (Roi, el si que in-
troduce una estructura condicional, el verbo donner. reitera-
ción final de •lo preferido). Por -otra parte, cuando V. Hugo
escribe Á une femme sin duda ha leído a Moliere. No conven-
dría perder de vista el hecho de que Moliere es uno de los
pocos escritores del siglo XVII francés que continia siendo
apreciado en lo que vale en • plena época romántica.

Con posterioridad a À une femme, el tema se expresa casi
en los mismos •términos en otro poema de Les Contemvlations
(1856), La Féte chez Thérése (XXII):

Théráse la duchesse á crui je donnerais,
Si j'étais roi, Paris, si j'étais Dieu. le monde 37.

En este caso À une femme es también hipotexto en la relación
hipertextual, hipotexto, si se quiere. en primer grado, norque
hipo•exto 'en segundo grado lo seda la «chanson du roi Hen-
ri», y los tres (incluyendo La Féte chez Thérése) hipoitexto con
relación al hipertexto del aue se ocuna el presente trabaio, la
rima de Bécauer. De todos modos. en un afán simplificador y
por razones de claridad. solamente Á une femme será conside-
rado como tal. a sabiendas de aue ello supone restrin gir en
su extensión el concepto de hipotexto.

(35) Vs. 393-400 y 405-412, Acte I, Scene III. Oeuvres CompUtes. Tome I.
Classiques Garnier, édition de P. Jouanny. 1962.

(36) El autor de la edición de las obras de Moliere citada en la nota prece-
dente, p. 938 (nota 1.019).

(37) Texto citado tambien •por P. Albouy. Vid. nota 34 de este trabajo.
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ANALISIS: El sintagma inicial Enfant!, vocativo y expre-
sión pura de la función conativa en el sentido de Jakobson, in-
troduce en el texto un destinatario que el título À une femme
había anunciado previamente. La expresión no es redundante,
sino connotativa, en la medida en que matiza, por una parte,
el sentido del título, y, por otra, lo abre a una pluralidad de
significaciones:" .'está- claro que Enfant es una forma de llamar
a la mujer, pero no lo'está tantó si el término representa a
una	 jmuchacha oven o a una muier adulta a la que caririosa-,	 .
n-rente se la llama Enfant. De oi-dinario a los nirios, como'a las
personas . amadas, se, les mirim, se les da todo... E1 término
Enfant introduce un juego infantil	 trata de jugar a ser
re:„, o a ser del que el poeta se sirve para estructurar
el texto. No habría.que olvidar taMpoco que el primer sintag-
rna del poema comunica de forma muy directa con el ŭltimo,
de toi: se tutea sobre todo a los nirios, y en el poema un eje
importante de estructuración es precisamenie la alternancia„.
vous-toi, que la progresión del texto resolverá a favor de toi.

Si j'étais roi, Si j'étais Dieu constituyen el primer elemento
de una estructura paralela que se repite en la primera y en la
segunda estrofa. Je donnerais, sobreentendido en una ocasión,
es el segundo elemento de-la estructura .paralela. A través de
este segundo elemento entran en el texto dos series de com-
plementos directo ŝ , la primera deterrninada semánticamente
por roi y la segunda por Dieu. Los términos generadores roi
y Dieu son especialmente significativos dentro .de la retórica
del primer romanticismo francés (1815-1830) 38 ; • ambos van a
someterse a un proceso de singularización, que los aleja de
su valor . representativo habitual para adquirir un valor distin-
ro —la significación poética—. En definitiva, es el proceso de
singularización al que se refería ya Chklovski, uno de los for-
malistas rusos, y que caracteriza cualquier produccción ar-
tística:

but de l'art, c'est de donner une sensation de l'objet comme

- vision et non pas comme reconnaissance; le procéde de l'art est

(38) Cfr. Pierre Barbéris, in HUtoire Littéraire de- • la . France, IV; Premiere
Partie (1789-1848), Les • Editiona Sociales', Paris, 1972.
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le procéde de singularisation des objets et le procéde qui consiste
á obscurcir la forme, á augmenter la difficulte et la duree de la
perception 39.

Roi no designa aquí a un rey cualquiera, sino a aquél que
posee l'empire, et char, et sceptre, et peuple à genoux, et cou-
ronne d'or, et bains de porphyre et fottes, à qui la mer ne
peut suffire. Resulta difícil encontrar una. manifestación tan
c• ara como ésta del proceso de singularización: la conjunción
et, seis veces repetida, lo evidencia por sí sola, coordinando
la serie de siete complementos directos, precedidos cada uno
de ellos por un determinante (artículo y seis posesivos que
redundan en la expresión de la primera persona).

La serie determinada semánticamente por Dieu consta tam-
bién de siete elementos: la terre, l'air avec les ondes, les anges,
les démons courbés devant ma loi, le profond chaos aux en-
trailles fécondes, l'éternité, l'espace (evocación de la Creación,
siete días = siete elementos). Existe aquí una diferencia for-
mal con relación a la serie precedente: mientras .que en aque-
lla el procedimiento de singularización se expresa mediante
la conjunción et (coordinación), en ésta se prefiere la yuxtapo-
sición (solamente se registran dos et). Desde el punto de vista
semántico, se observa en esta segunda serie un movimiento
progresivo que va de lo más concreto a lo más abstracto: tie-
rra y aire, ángeles y demonios, caos profundo y fecundo, eter-
nidad y espacio.

Et les cieux ,et les mondes no se incluyen en la segunda
serie •porque formalmente tienen una estructura diferente: la
correlación et...et (et...et, non solum...sed etiam). Semántica-
mente les mondes y les cieux son términos generales y opues-
tos: el mundo es el dominio de los reyes —poder Material—,
mientras que el cielo lo es de Dios —el otro poder—. Por tan-
to, et les cieux, et les mondes puede leerse como resumen de
lo dicho anteriormente, como sintesis de todo lo que precede
en el poema. Mondes remite a la primera estrofa, a la vez que

(39) L'art comme procédé in Théorie de la littérature, textes des formalistes
russes réunis, présentés et traduits par Tzvetan Todorov, Seuil. coll. Poétiquo.
1965. p. 83.
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la resume, y.cieux a la segunda; -de la que forrria parte 443 . El
munthi, poder temporal de los- reyés, y el cielo, poder atémpo-
ral de Dios, se cambian Pour un baiser de toi, tercer elemento
de la misma estructura paralela que reinterpreta Pour un re-
gard de vous del verso 5, sustituyendo regard por bqi.Ser y
Vou's por toi. La reinterpretación . tiene consecuenĉiaŝ; baisér
es IMa. :forma .7de cón-t^actO naás p`róximb q ŭe rega. rd;',al'rnismo-
tiempo que la distancia indicada por vous sé e1imiía introdu-
Ciendo toi. El poema podría resumirse en una sola .Vrase: «Je te
donnerais- les cieux et les mondes pour un baiser de tOi», ex,
preSión"pura de la retóriCa romániica dé las correSpOridencia

e se eórnplace en la adiĉión de lo divino y de lo hurriano, de
lo espiritual w de 10 material.

El hipertexto:,elementos de•base y proceso.s de transfornwci0-4

El hipertexto se presenta cornu un-texto reducido • con, rela-
ción a1 hipotexto:-- cuatre versos octosilabos frente a diez ver-
sps.; La-reducción, afecta tatnbién al e incluso tiene lu-
gar do forma- gradual: desdeÀ une lemme se pasa al anafórico
A. ella- 4  en-un primer momento; para luego suprimirlo
tarpente..La poética de la reducción que caracteriza al título
anticipa -y-sintetiza lo que van a ser , los procesos específicos
del .hipertexto. • -

En todo procéso de transformación, aunque , sekpor reduc-
ción, siempre se mantienen determinados eleMentoŝ básicos,
que se-hace necesario arializar para dar cuenta de la magnitud
del	 Aquí; en el hipertexto que ahora se estudia, se
observa: • "	 •

— Salvo no sé qUé y sonrisa, todos lbs demás vocablos
tienen su correspondiente correlato francés en el hipotexto':
mirada: regard, mundo: mondes, cielo: cieux, beso: bqiser,
diera: donnerais, te: toi, por: pour, un[a]: ŭn, yO: je.

(40) Cabría objetar el cambió de orden, pero, sin duda, se coloca mondes en la
segunda posición por -necesidades de la rima, lo que, además, puede contribuir, por
su sittuación de privilegio en el verso, a recordar algo más lejano en ,e1 espacio
del texto.

(41) Vid. nota 3 de este trabajo.
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— Los grupos Preposicionales del hipertexto que expresan
la condición (por una mirada, por un beso y el sintácticamente
paralelo por una sonrisa) son transposición exacta de los co-
rrelativos del hipotexto (pour un regard, pour un baiser).

— Al final de ambos textos, baiser y beso representan una
misma 'apoteosis. Los signos de puntuación contribuyen a su
modo: a la exclamación final del texto de Hugo corresponde
la exclamación que cOmprende_ los versos 3 y 4 de la primera
edición de• la rima (la qUe se publica el 23 de abril en El Con-
temporáneo con. el título A ella):

•	 Por un beso... iYo no se

que-te daba por un beso!

— El verbo «dar», expresado mediante la forma diera (en
la primera edición daba) en el ŭltimo verso, se sobreentiende
en los dos primeros. Recŭérdese que en el hipotexto donnerais
también se sobreentiende en la segunda estrofa.

— •El hipertexto reproduce el orden de ofrecimientos del
hipotexto: primero es el mundo y luego es el cielo; se procede,
pues, de lo más concreto a lo menos.

— El destinatario, la mujer a la que el poeta se dirige, apa-
rece casi por sorpresa también en el ŭltimo verso, designada
mediante la forma pronominal de segunda persona te, corre-
lato de la forma toi del hipcytexto, que sorprende igualmente
al lector que se acerca por primera vez al texto, sobre todo
porque en el verso 5 se empleó vous.

— «En el uso pleonástico del Y o se apoya el leve sentido
dialogal de toda la rima XXIJI» seriala Rafael de Balbín 42.

Recuérdese en ese sentido la exnresión redundante de la pri-
mera persona en la primera estrofa del .hipotexto: ocho veces.
Y en cuanto al sentido dialogal, que viene dado precisamente
nor la presencia de los pronombres que designan a los dos po-
1 os de la comunicación —remitente y destinatario--, el hipo-
texto es aŭn más explícito si cabe, se sirve entre otros procedi-
mientos de un vocativo, al que arriba se calificó de expresión
Dura de la función conativa.

(42) Op. cit., p. 84.



318	 JOSE MARÍA FERNÁNDEZ CARDO
	 AO XXXIII •

La yuxtaposición, que caracteriza al hipertexto, se utili-
za también como procedimiento de estructuración en la segun-
da estrofa del hipotexto.

— en ŭltimo términO, tanto en el hipotexto como en el
hipertexto, es el paralelismo el procedimiento general que los
estructura globalmente.

La reducción propiamente dicha en el hipertexto consiste,
en la supresión del juego infantil ínicial del hipotexto, el mo-
mento •en que el poeta hace eXplicita la ilusión de ser rey
(principio de la primera estrofa) o de ser Dios (principio de
la segunda). Pero, de modo implicito, el juego se hace presente
en el hipertexto:si se da como regalo el cielo o el mundo es
porq.ue previamente se poseen; de ahi que, también de modo

el poeta del hipertexto se identifique con el duerio
del , . mundo y con el • uerio del cielo rey y Dios). Gracias,
pues, al hip gtexto, el hipertexto es mucho más legible; aquél
resulta ŭtil para leer éste.

".La supresión más clara efectuada en el hipertexto es la que
representa la eliminación de las dos series de complementos
directos. generadas respectivamente por roi y Dieu y que en
el hipotéxto ocupaban. una éxtensión considerable (más de-
SeiS. , VersOs). Dicha eliminación tiene consecuencias estilisticas
irnportantés: en ,e1 hipotexto las citadas series son un expOnen-
te claro de la rétóric. a de Victor Hugo, retórica especifica del
autor en el momento en que publica Les Feuilles d'Automne
y quizás caracteristica singular de la primera época del roman-
ticismo francés. En cambio, el poema de Bécquer, al suprimir-
las, resulta más sobrio y hasta más directo, y, por ariadidura,
más moderno, lo que supone entrar ya en un juicio critico de
valor que no es intención del presente trabajo...

Y llegados a este punto, es el momento de retomar la tipo-
logia de la reducción a la que me referia en el apartado Cues-
tiones de metodología. <;Cuál de los tres tipos fundamentales
serialados por. Genette, excisión, concisión y condensación, re-
sulta válido para dar cuenta de la reducción operada en la ri-
ma XXIII? No es la mia una intención nominalista, puramente
clasificadora, sino la de profundizar, en la medida de lo posi-
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ble, en los procesos de hipertextualidad para mejor dar cuen-
ta de ellos. Antes de optar por una u otra categoría, se hace
necesario llamar la atención sobre el hecho de que la descrip-
ción que hace Genette de dichas operaciones no tiene el rango
de una definición, sino más bien un valor indicativo ". Por
otra parte, la brevedad, •tanto del hipotexto como del hipertex-
to, dificulta en gran manera, al ser pocos los elementos •de jui-
cio, la decisión y la consiguiente inclusión.

Si se descarta el primer grado, la excisión, lo que a mi en-
tender parece evidente, la duda estriba entre concisión y con-
densación, o incluso quizás fuera necesario introducir un tipo
intermedio para nombrar la relación hipertextual que ahora
nos ocupa. Dice Genette que la concisión tiene en comŭn con
la excisión «qu'elles travaillent directement sur leur hypotex-
te» 44 . En estas condiciones, llamar concisión a la relación hi-
pertextual del texto de Bécquer con el de Hugo significa afir-
mar que aquél trabajó directamente sobre el texto de éste. Los
datos de historia literaria de que se dispone a• respecto no
autorizan una afirmación de tal envergadura, que no parece ni
prudente ni razonable. Por otro lado, la categoría que Genette
llama condensación parece quedarse corta (Cfr. el apartado
Cuestiones de metodología), al no incluir la transposición di-
recta de detalles o frases del hipotexto y ceriirse a la conserva-
ción del movimiento y de los elementos fundamentales del mis-
mo. En cambio, resulta especialmente apropiada al objeto a
que ahora se aplica la característica que Genette le atribuye
«synthése autonome et á distance opérée pour ainsi dire de
mémoire sur l'ensemble du texte á réduire».

Una forma válida, en mi opinión, de solventar la cuestión
consiste en considerar la naturaleza de los textos estudiados
y subrayar el hecho de que se trata de dos poemas, y además
cortos. Es evidente que el hipotexto, el poema de Hugo, es me-
morizable y hasta llamativo tipográficamente, y en particular
los versos 5 y 10: Pour un regard de vous! y Pour un baiser

(43) El propio Genette se ve obligado a justificar las posibles objeciones que
puedan hacerse, sobre todo. a la distinción entre concisión y condensación. Cfr
Palympsestes. p. 280.

(44) Op. cit., p. 279.
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de toi! Por otro lado, el movimiento general del poema no se
olvida con facilidad. Inmediatamente surge la pregunta:
mo lee un poeta?, y de modo muy especial en el caso de Béc-
quer, del que se cuenta que siendo todavía un nirio . se divierte
completando los poemas incompletos (Cfr. el testimonio de
Campillo). Cómo medir la memoria textual de un lector de
talés características?

Los procesos de reducción, como también seriala s el propio
Genette, no implican necesariamente que el hipertexto no pue-
da participar también en un proceso simultáneo de amplia-
ción. En ocasiones la fórmula supresión + adición = sustitu-
ción" es la más rentable para describir el proceso general de
transformación hipertextual. En el caso de la rima XXIII es
evidente que la reducción describe sólo de forma parcial el
proceso de transformación. El hipertexto, la rima XXIII, in-
corpora elementos desconocidos en el hipotexto. Mientras que
el hipotexto «se muerde la cola», •porque se cierra sobre sí
mismo al ofrecer (Pour un baiser de toi) et les cieux, et les
mondes, sintesis de lo que ya había sido ofrecido con anterio-
ridad y desde el principio, el hipertexto se abre a una signi-
ficación no precisada:

Por un beso... yo no se
que te diera por un beso.

La reiteración del término beso, los puntos suspensivos -y
bre todo el yo no sé qué introducen matices estilísticos nuevos
que deben lerse como ampliación transformadora. La introduc-
ción en el hipertextodel término sonrisa, nuevo con relación
al hipotexto, a pesar de que su entorno sintáctico sea idéntico
a Pour un regard y Pour un baiser, pudiera interpretarse como
adición significativa: sonrisa prepara metonímicamente —los
labios también expresan la sonrisa— lo que va a ser la subli-
mación final del beso.

Conclusión

Se observará que a lo largo del trabajo se ha evitado —in-

(45) Cfr.	 p. 314.
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tencionalmente— la tentación constante en este tipo de estu-
dios comparados: la cuestión de la originalidad, que vulgar-
mente enunciada se reduciria a la pregunta (q. Bécquer copia
de Victor Hugo?». Plantear la cuestión en esos términos su-
pone aceptar como postulado de base que creación literaria
y creación divina son intercambiables, y la hipótesis que aqui
se ha barajado es precisamente la contraria: «crear» en litera-
tura no es sacar de la nada, hacer «ex nihilo» 46 , sino artesania
que transforma materiales preexistentes y de dificil determina-
ción en la rriayor parte de los casos. Pareoe incuestionable que
los textos son materiales de primer orden y que el acervo tex-
tual del escritor desemperia un papel fundamental en la crea-
ción literaria. Pero <:cómo adquiere el escritor su acervo tex-
tual?... es evidente que leyendo. Lectura y escritura son activi-
dades tan directamente relacionadas que en una posición teó-
rica radical " podria pensarse que son formas diferentes de
una misma actividad. En mayor o menor medida toda escritu-
ra .es lectura escrita de textos de carácter vario —tomando el
término texto en sentido amplio--; aquellos, los precedentes,
por la práctica de la escritura, se transforman en éstos, los
actuales. Y Bécquer, si creemos a Campillo cuando describe la
actividad del niño lector, es lo que puede llamarse un paradig-
ma —si se me permite la transposición terminológica—: la
lectura le incita a la escritura. Por eso, a mi entender, es equi-
vocado el juicio de Palacio, citado al principio, cuando dice
«seguro estoy que [Bécquer] no recuerda que hacia poco di-
jera Victor Hugo», y también lo es la calificación de «estantes
providenciales» que hace D. Benjamin Jarnés de la biblioteca
de la madrina; y, por el contrario, si me parece acertada la
expresión de este ŭltimo «donde se incuba un poeta», porque
los estantes no son providenciales sino textuales. Otra cosa
di•erente, y hasta tarea imposible, es determinar con precisión
todas las fases de la «incubación textual» de un poeta y de sus
textos... .Con el presente trabajo se ha pretendido ariadir una

(46) Cfr. J. Ricardou, Élements d'une théorie des générateurs. (Vid. nota 23 de
este trabajo).

(47) Así podría calificarse la posición de J. Ricardou, Les lelons de l'écrit,
Probl:emes actuels de la lecture. Colloque de Cerisy. Clancier-Guenaud, Paris, 1982.
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fase -más a .1a incubación hipo,hipertextual. de la rima•XXIII,
sin Inenospreéiar Otras -conexiones, : como es el éaso de la can-
tiga portuguesa, también citada al principio dè ete trabajo".

JOSÉ MARÍA FERNÁNDEZ CARDO

• Universidad de Oviedó

(48) En el apartado de este trabajo La crítica becqueriarta se recogía una cita
de R. Pageard a propósito de dicha cantrga en la que sti autor se preguntaba por
la fuente de la misma («que tal vez sigue siendo oral))). Pudiera ser que la «clian-
son du roi Henri», citada . en el apartado Ancílisis del hipotexto, cOntribuyera a dar
alguna luz al respecto, al traiarse tambien de utia canción de carácier popular.


